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A  p rin cip io s del mes pasado tuvo lu^ar, en el curso de u n  festiv a l celebrado en el C in e  

D u rru tí, la  en trega de u n a  band era a n u estra  B rid ad a . L a  F ed eració n  T a b a q u e ra  n o s 
reéa ló  el estan d arte  que, desde ese d ía, s im b o liz a  el esp íritu  de n u estra  u nid ad . H a b ló  n u es­
tro  C o m isa rio , el cam arad a H u ete ; h ab ló  S irv e n t, M a y o r  Je fe  accid en ta l de n u estra  U n i ­
dad; u n  cam arada por la  F ed eració n , y  E n c a rn a c ió n  S ie rra , n u estra  m ad rin a , que n o s h izo  
entrega del em b lem a. F u é  u n  acto de ín tim a  co m p en etración  en tre  v an g u ard ia  y  re ta ­
gu ard ia.

M a n o s o b reras nos h iciero n  entrega del estan d arte . N o so tro s  les de-cimos a  eatos cam a- 
rad as y  a todos los que en la  retag u ard ia  d en  su  esfuerzo en  pro de la  lu ch a:

B a jo  esa b an d era, con lo s colores de la  R e p ú b lica , que a tod os lo s a n tifa sc is ta s  nos 
u ne, h em os de seguir lu ch an d o  con el m ism o ardor, con el m ism o 
esp íritu  de siem pre. E l  h ero ísm o  que el 7  de noviem bre cerró a los 
fascistas  la s  pu ertas de M ad rid , can ta  en n u estros corazon es. N o so tro s  
sabem os que la  g u erra— com o decía h ace pocos días el cam arad a 
P in era - -no se gan a n i se pierde por la  co n q u ista  o la  pérdida de u nos 
cu an tos pueblos; la  v ic to ria  será del que tr iu n fe  en  las  b a ta lla s  deci­
sivas, y  éstas, por la  a lta  s ig n ifica c ió n  m o ra l y  p o lítica  que n u estra  
ciudad posee, se h a n  de d esarro lla r  en  M adrid .

N o so tro s  perm anecem os firm es en n u estros puestos, en espera ac­
tiv a  del m om ento  oportuno.

E s ta d  seguros que cuand o ese d ía llegue, vu estra  b an d era, n u estra  
b an d era, que en este m om ento  s im b o liza  la  su m a de sacrific io s  y  tr a ­
b a jo s  del pueblo español por su  independ encia, trem o lará  cara  a  u n  
viento  de v ictoria .

Tendréis, soldados del 

pueblo, todo el arma­

mento que necesitéis 

para alcanzar, con 

vuestro valor y vuestra 

pericia, victorias deci­

sivas en la lucha por la 

libertad de España.
N E G R I N
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La campaña contra @1 anal­
fabetismo

BARCELO NA.—El Ministerio de 
Instrucción Pública ha facilitado una 
nota en la que da cuenta de la cam­
paña realizada por este departamento 
contra el analtabetismo. P ara  los 
seniianalfabetos se han organizado 
7.560 clases, a las que concurren 
169.620 alumnos. Las clases organi­
zadas para los totalmente analfabetos 
son 4.946, servidas por maestros na­
cionales, y otras 407 clases más, a 
cargo de instructores de las Brigadas 
volantes con un total entre ambos 
grupos de 122.553 alumnos.

Cómo responde nuestra 
retaguardia

VALENCIA.— Los obreros de la 
fábrica número 7 del Parque de Arti­
llería, reunidos en asamblea, acor­
daron enviar un telegrama al presi­
dente del Consejo, solidarizándose 
con el discurso pronunciado por el 
doctor Negrín el 26 de febrero último. 
Prometen intensificar la producción 
hasta llegar al máximo rendimiento 
sin mirar sacrificios ni horas de 
trabajo.

Los intelectuales al lado del 
Gobierno y el pueblo

BARCELONA.—Firmado por la 
totalidad ae artistas, escritores e inte­
lectuales que hay en la España leal, 
se ha dado a la publicidad un docu­
mento en el que se dice:

«Nos dirigimos a los intelectuales 
de la España aherrojada por el fas­
cismo para que, conscientes de su 
deber y de los destinos de nuestro 
pueblo, señalados por la Historia, 
ayuden desde su campo a la victoria 
de la República, que será la liberación 
y el resurgimiento de nuestro país.

Nos dirigimos asimismo a los inte­
lectuales de todos los países para que 
laboren tenazmente en favor del pue­
blo español, que combate no sólo en 
su propia defensa, sino también por 
la libertad y la cultura individuales.

En las escuelas, en los laboratorios 
en los estudios o en cualquier otro 
lugar que se nos asigne nos dedica­
remos cada vez con más ahinco al 
trabajo, seguros de que los demás 
trabajadores harán lo mismo en las 
fábricas y en los campos.

Nosotros prometemos responder a 
ese llamamienío con toda nuestra 
energía. Todos unidos para salvar a 
España, traicionada e invadida, pero 
imperecedera y  segura de la victoria».

Los JituUntes

I yla guerra

 ̂^ O

—Veo una cruz roja.
—¿Roja? He ahí iiaa provocación que 

merece ser castigada.

I'//'

Oí

—Y no olvides, Otto, que también las 
escuelas y universidades son objetivos mi­
litares.

—Por ahora no tenemos otro plato dcl 
día: el que tienes detrrs... o éste.

LECC IO N  D E  H ISTO RIA

<

■n % 1] V Wo«» <

El Maestro.—Dimc, niño, ¿quién echó a 
los moros de España?

El alumno.—Los reyes católicos.
E l Maestro.— 'Y quién los trajo?
E l alumno.—Franco.
E l Maestro.—A este niño le vamos a dar 

sobresaliente.

IILA F A C T U R A ! !

Vizcaya fué codiciada por los ale­
manes como presa compensadora de 
su intervención en España. En el 
fondo de sus montañas existía una 
meicancia de equivalencia más esti­
mable que el oro mismo. Era el mi­
neral que permitía la construcción de 
nuevos cañones y nuevos tanques, 
con los que podían conseguirse nue­
vos dominios y con los que podían 
seguir extendiendo la m u erte , la 
desolación y  la ruina en los ensan­
grentados campos españoles.

Por eso, una vez ocupada Vizca­
ya, brigadas de obreros y técnicos 
dedicaron sus esfuerzos a intensificar 
la producción en la zona minera y  a 
organizar su explotación y  proceder 
a una exportación acelerada de la 
primera materia que tanto ambicio­
naban.

Parecen haber conseguido los ale­
manes, en parte, su propósito. Asi lo 
da a entender en sus páginas el dia­
rio bilbaíno «Hierro», que publica la 
siguiente estadística de mineral ex­
portado:
Mes Septiembre 90 .311 toneladas 
Mes Octubre . .  140.742 toneladas 
Mes Noviembre 97.808 toneladas 
Mes Diciembre. 152.973 toneladas

Con ello no hace Alemania más 
que cobrar parte del impuesto de 
guerra fijado a los traidores que 
venden a su patria a cambio de me­
dios con los que sacrificar a los espa­
ñoles defensores del honor nacional, 
del Derecho y  de la Justicia.

OBJETIVOS FASCISTAS

En el ataque aéreo verificado ayer 
por los facciosos contra Puebla de 
Híjar quedó destruido el Hospital, 
pereciendo 105 de los enfermos que 
en él se hallaban.

(De la nota del Ministerio de Defensa 
Nacional del día 3).

/  /
La aviación italo-aleniana ha veri­

ficado varios fe ro ces bombardeos 
sobre la parte más densamente habi­
tada de Barcelona, produciendo un 
millar de victimas entre la población 
civil.

(De los periódicos del día 18).

¿Y AHORA SE ENTERAN?

LONDRES, 20.—La nota enviada 
porel Gobierno británico, de acuerdo 
con el francés, al cabecilla Franco 
expresa el horror ante los bombar­
deos de Barcelona declarándose con­
trarios a todo derecho de gentes.
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JUVENTUD y Lfl UNIDAD
El próximo día 3 de abril se cum­

plen dos años de la unidad entre jó­
venes socialistas y comunistas, fecha 
que tiene una honda transcendencia 
para los que hemos seguido de cerca 
el movimiento juvenil. Ya en octubre 
del 34, en esa gloriosa gesta proleta­
ria, la unidad entre jóvenes socialis­
tas y comunistas se había ido forjan­
do; juntos estuvieron en las barrica­
das, juntos murieron y  juntos pasa­
ron la represión del bienio radical- 
cedista.

De entonces acá España vive los 
momentos m ás interesantes de su 
historia. Recordamos días preelecto­
rales, triunfo del F ren te  Popular, 
sublevación de los militares traido­
res, invasión italoalemana. La guerra 
por la independencia española. En 
toda esta etapa transcendental la ju­
ventud antifascista ha ocupado la 
primera línea de combate; ella fué el 
motor que agitó España antes de las 
elecciones y  logró con su moviliza­
ción el triunfo del Frente Popular; 
ella fué quien, una vez comenzada ia 
guerra, sin titubeos, se aprestó a em­
puñar el fusil para librar a España

del fascismo invasor; la juventud creó 
heroicos soldados como esa Compa­
ñía de la JuveníUxl que en Teruel 
supo morir ames que abandonar el 
suelo cuya defensa tenía emom nda- 
da; la Juventud destrujó el mito de 
los tanques con héroes con.o Coll, 
Cornejo y Grau, y se dispe ne a crear 
el antiavionibmo, para te minar con 
el ametrallan.iento de nuestras línea; 
la juventud tiene grandes Jeíes del 
Ejército Popular; la juventud, en su­
ma, ha dado a la guerra todo cuanto 
era sin reservas de ninguna clase.

Pero junto a esto, con ser mucho, 
la juventud no ha olvidado su gran 
misión: LA UNIDAD. La unidad an­
tifascista, la unidad para derrotar 
más prontamente al fascismo y es­
tructurar la nueva España, j  la Ju ­
ventud supo que para forjar la uni­
dad era preciso propagarla con el 
ejemplo. Esto es lo que han realizado 
las juventudes; piimero las juventu­
des socialistas y  comunistas; después 
este ejemplo se ha extendido a las 
demás organizaciones juveniles, has­
ta lograr la unidad de la juventud 
dentro de la Alianza Juvenil Antifas­

cista. Las juventudes antifa.^cistas es­
tán dando un magnitico ejemjilo que 
debiera ser recogido por los m ajo- 
res, terminando de una vez con todas 
las iiicon prensioi es e intereses que 
impiden el realizar esta unidad tan 
ansiada por el pueblo español y tan 
necesaria para ganar la gueira, máxi­
me en estos momentos en que el fas­
cismo alemán e italiano siente prisas 
por liquidar nuestra guerra. Pues 
bien: arte esta siluación grave, que 
no in pedirá de todas formas el triun­
fo del pu eb lo  espaí ol, apretemos 
nuestras filas, superemos nuestro ar­
dor cembativo y ton ( mos ejemplo 
de la Alianza Juvenil Antifascista, 
logrando la unidad de todo el f ueblo 
español dentro del Frente Popular.

Luego, cuando el tiem po pase, 
cuando hayamos ganado la guerra y 
se abra ante el pueblo español una 
era de trabajo y felicidad, éste tendrá 
siempre presente que el triunfo nc hu­
biera sido posible sin la unidad de la 
juventud. La fecha 3 de abril de 1936 
será recordada por todos cemo un 
hecho venturoso.

M . T o m á s  H u e t e

TRES CONSIGNAS
Cuando volvemos la vista al pasa­

do y  por nuestra imaginación cruzan 
los reveses sufridos por las armas de 
la República de manera casi ininte­
rrumpida desde el comienzo de la 
guerra que asóla nuestra patria y lo 
comparamos con los momentos ac­
tuales, nos hace meditar y sacar con­
secuencias lógicas que no deben ser 
olvidadas en momento alguno.

Veamos. En los comienzos de la 
guerra, nuestros enemigos se halla­
ban fuertemente armados y  organiza­
dos; nosotros sólo teníamos el coraje 
y buen deseo de no sucumbir bajo la 
bota militarista primero y no ser re­
legados a la situación de esclavos del 
fascismo internacional después. Pero 
carecíamos de armamento y de orga­
nización. Así pudo ser posible su 
avance, sus fáciles y rápidas conquis­
tas de nuestro territorio. Sumando a 
estas ventajas la ayuda franca y cíni­
camente descarada de Italia, Alema­
nia y Portugal, nos encontrábamos 
en una s itu ac ió n  verdaderamente 
agobiadora, de la cual logramos salir 
a fuerza de voluntad y heroísmo, ya 
que en el plano internacional, en G i­
nebra, se contentaban con darnos la 
razón, y, para vergüenza de las de­
mocracias, crearon el celebérrimo Co­
mité de No Intervención, que, como 
todo el mundo sabe, no ha servido 
para otra cosa que para restarnos 
ayuda y  para poner trabas e impedi­

mentos al libre desenvolvimiento de 
los legítimos derechos déla República 
Española. Si exceptuamos Rusia y 
Méjico, qué poco tenemos que agra­
decer el proletariado esp añ o l al 
resto del mundo.

Así, en estas circunstancias, fué 
posible lo acaecido en Talavera, Má­
laga, Bilbao, Asturias, etc., etc. En 
manera alguna puede achacárseles a 
las Milicias primero y al Ejército des­
pués estos contratiempos. De todas 
formas, no podían estar muy satisfe­
chos de tales ficticias victorias nues­
tros enemigos, ya que la lucha era 
desigual en demasía. El imperialismo 
mundial, con toda clase de pertre­
chos guerreros, contra el escuálido 
pueblo español, casi desarmado y sin 
cohesión ni disciplina m ilita r . Y 
cuando el mundo entero esperaba la 
triunfal entrada del fascio en Madrid, 
cuando se esperaba el aniquilamien- 
total y absoluto de los <-rojos», el 
pueblo de Madrid, en gesta inimi­
table, con heroísmo sin igual, al grito 
de «No pasarán» asombraban al 
mundo deteniendo con una barrera 
de pechos a la bestia inmunda fascis­
ta, y  con ello ocasionando el primero 
y  grap desastre al englomerado de 
traidores a su patria e invasores ex­
tranjeros.

Fué esa la primera acción coordi­
nada de las fuerzas republicanas, sa­
biamente dirigidas por nuestro glo­

rioso y laureado General Miaja. Y 
fué en las trincheras de los barrios de 
Madrid donde nació y se galvanizó, 
a fuerza de valor, el Ejército Regular 
de la República.

Y gracias a aquella cohesión y  a 
su afianzamiento pudo ser lo de Gua- 
dalajara, luego lo de Pozoblanco, 
después lo de Brúñete y, últimamen­
te y  como colofón magnifico, que ha 
demostrado la eficacia e indiscutible 
necesidad de mantener y afianzar la 
unidad y disciplina de nuestro Ejér­
cito, la maravillosa ofensiva desarro­
llada en Aragón y  el repliegue metó­
dico y ordenado de nuestras fuerzas 
ante el alarde de material de destruc­
ción empleado por el enemigo.

¿Enseflaza de este proceso biológi­
co de nuestra guerra?

Unidad. Disciplina. Capacitación.
Si todos ponemos en ello nuestra 

buena fe y entusiasmo, una a una y 
sin tardar irán liberándose todas las 
capitales y  pueblos de España que se 
hallan bajo la denominación del fas­
cismo.

No olvidarlo, camaradas.

A n to n io  M artin  R uiz 
Comisario Político del 168 Batallón

A la unificación sindical, en 
vías de realización inmediata, 
debe seguir la unidad política. 
¡Todos los esfuerzos en un 
solo haz que derrote al con* 

glomerado enemigol
Ayuntamiento de Madrid



Voz Comisario
En el salón del grupo escolar es­

taba la mayoría de la oficialidad de 
nuestra Brigada. El camarada Piñera 
los había reunido para hablarles. Los 
momentos que atraviesa el proceso 
de la guerra contra el invasor y la 
reciente caída de Austria bajo el 
fascismo -alemárr ftreron los motivos 
que el camarada Piñera desarrolló en 
su charla. Habló crudamente, sin 
ambajes ni paliativos. Como él dijo, 
en los combatientes no puede pren­
der ni el optimismo pueril, ni el des­
aliento fuera de lugar. Hay que 
encararse virilmente con los proble- 
que la lucha plantea y  ajustar todo 
nuestro esfuerzo y entusiasmo en su 
resolución. A continuación reprodu­
cimos los párrafos más interesantes 
de la charla.

«Ante la ocupación de Austria por 
el hitlerismo, vosotros os habréis 
preguntado: ¿qué pasa en Austria? 
Pues bien, en Austria ha pasado lo 
que tenía que pasar. Ni más ni me­
nos. La ocupación de Austria por la 
Alemania nazi se ha hecho dê  per­
fecto acuerdo con la Italia de Musso- 
lini. El eje Roma-Berlín ha obrado 
con rapidez, sabiendo de antemano 
que Austria se vería completamente 
aislada, sabiendo que ni Inglaterra ni 
Francia iban a adoptar una actitud 
definitiva. Y Francia e Inglaterra— 
preguntaréis vosotros—¿qué hacen? 
Esperar; ellas saben que tienen que 
jugarse la carta definitiva y esperan 
el momento oportuno. Por de pronto 
hay un hecho: Checoeslovaquia. Des­
pués de la caída de Austria muchas 
personas dirigieron sus ojos hacia 
Checoeslovaquia. La próxima vícti­
ma de Hítler, se decía. No, Checoes­
lovaquia no peligra y el fascismo 
alemán no se atreverá a dar el paso 
de Austria.

*  *

¿Y en España; qué pasa en España? 
Veamos: Coincidiendo con el hecho 
austríaco, el enemigo, en donde lu­
chan unidades ita lia n a s , con un 
material bélico desconocido hasta 
ahora, inicia una feroz  ofensiva. 
Ante la gran desigualdad de material 
nuestro Ejército retrocede. ¿Qué su­
cede? Muy sencillo: tras la ocupación 
de Austria por Alemania, con el 
asentimiento de Italia, España es el 
segundo objetivo del fascismo.

C uan do nosotros conquistamos 
Teruel, a Hitler y  Mussolini se les 
planteó un gravísimo problema. ¿Iban 
a desistir de la aventura de España, 
en donde tantos intereses suyos se 
jugaban? Eso nunca. Por otra parte, 
la potencialidad de que entonces hizo 
gala nuestro Ejército presentaba la

victoria muy dudosa y, sobre todo, 
a plazo muy largo. ¿Qué liacer? El 
fascismo pulsó el ambiente europeo 
y juzgó que había que obrar rapidi- 
símainente si se quería conseguir 
a lg j. Entonces adviene el go lpe 
espectacular sobre Austria 5 se multi­
plican-los-errvios decaíTones, aviones 
tanques, técnicos y fuerzas a E>paña, 
emprendiéndose la ofensiva del Este.

E l fascismo tiene prisa, mucha 
prisa. ¿Por qué? Porque el cielo de 
Europa está cargado de nubes y la 
tormenta puede estallar de un mo­
mento a otro. El fascismo sabe que 
el tiempo va en contra suya, que un 
día u otro los países democráticos 
tendrán que unirse para darles la 
batalla. Esto positivamente lo saben 
los tiranos de Italia y Alemania. De 
ahí esa prisa loca que les ha entrado.

Pero España no es Austria. Aquí 
van a fracasar sus planes. Yo os digo, 
camaradas, que nunca estuve más se­
guro que ahora de la victoria. Los 
momentos, ya lo dije anteriormente, 
son graves; pero yo recuerdo, y todos 
vosotros lo habéis vivido, cómo se 
salvaron instantes aún más difíciles: 
Aquellos días de noviembre del 36, 
en que casi sin armas, con unas mi­
licias desorganizadas, clavamos al 
enemigo, que ya no pudo avanzar un 
solo paso. Esto se hizo a fuerza de 
sacrificio y heroísmo; pues bien, con 
la misma fe, con idéntico entusias­
mo, hemos de cerrarle nevamente el 
paso paso a los invasores.

A dem ás, hay circunstancias en 
nuestro abono que hacen que los mo­
mentos de hoy sean muy diferentes 
a aquellos dramáticos del 7 de no­
viembre. Entonces no poseíamos ar­

mamento apenas, y  hoy... Bien es 
verdad que, últimamente, el fascismo 
ha traído una cantidad tan conside­
rable de material, que el problema de 
los «voluntarios» ha pasado a segun­
do plano, destacándose el de los ar­
mamentos. Pero no hay que olvidar 
las palabras del Jefe del Gobierno, 
camarada Negrín, cuando dijo que 
el Ejército Popular tendría el mate­
rial que necesitase para derrotar con 
heroísmo al invasor. Yo os digo que 
en el momento oportuno tendremos 
el material que haga falta.

^

Yo soy de la opinión de que la 
guerra no la vamos a ganar ni a per­
der en el frente en que ahora se lu­
cha. La guerra no se decide por la 
conquista o pérdida de veinte pue­
blos; la guerra la deciden las batallas 
definitivas, y éstas, yo estoy conven­
cido, se han de desarrollar en Ma­
drid. ¿Por qué? A mi juicio, Madrid, 
aparte su valor material, tiene una 
significación política y  m oral tan 
honda, que hacen de ella la llave de 
la guerra.

Por eso os decía, camaradas, que 
había que revivir el espíritu de aque­
llos dias heroicos de noviembre, el 
mismo entusiasmo, idéntica fe. El 
enemigo nos tiene que encentrar pre­
parados. Que no jiase día sin que 
dediquéis nuestro esfuerzo a la cons­
trucción de refugios, fortines...

Vuestra capacitación mililar es otra 
de las tareas que hay que cumplir con 
tenacidad. Pensad que la victoria so­
bre el fascismo hemos de conseguir­
la a fuerza de trabajos y sacrificios.

Concurso que el S. R. I. de la 42 Brigada mixta abre 
para sus militantes y simpatizantes

C O N S U L T A S
PRIM ERA.—¿Qué opinas del Socorro Rojo Internacional?
SEGUNDA.—¿Estás conforme con la labor realizada?
TERCERA. -¿Qué labor crees que se debe realizar?

B A S E S
Cada uno de los puntos deberán ser tratados brevemente: con concisión y claridad, 

sin que ocupe cada uno de ellos más de una cuartilla (tamaño corriente).
Todos los trabajos lian de ser enviados bajo sobre y firmado por el autor.
El sobre liabrá de dirigirse al Responsable del S. R. 1. de la 42 Brigada Mixta (Toledo, 

132), poniendo; < PARA EL CONCURSO DHL S. R. I. DE LA BRIGADA MIXTA 42».

P R M I O S

1. "-Una cartera y un Quijote de lujo 
de la casa Sopeña.

2 . " - 4  libros escogidos, de actualidad.

3.®-Una Ortografía y un análisis gra­
matical de Miranda Podadera, mas 
un libro.

Los trabajos que, a juicio del Tribunal, sean merecedores de los premios que se men­
cionan, serán publicados en EL COMBATIENTE y SOUDARIDAD.

El Tribunal, compuesto por una Comisión competente, fallará los que a su criterio sean 
merecedores a ios mencionados premios, sin que haya lugar a apelación de nenguna clase. 

El plazo de la admisión de los trabajos terminará el dia 8 de Abril próxi lo.
Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S

S E R V I C I O S INTENDENCIA
■**r

Capitán Jacinto Giraldo y Comisario Luis Heredero, Jefes de la Intendencia de
nuestra Brigada.

Solamente hay que recordar como 
prendió la chispa de nuestra guerra 
para comprender toda la urgente la­
bor realizada. Todos los servicios de 
nuestro Ejército tuvieron que ser 
creados sobre la marcha. Durante los 
primeros tiempos, estos Servicios fue­
ron improvisados por las organiza­
ciones sindicales y los partidos polí­
ticos. La Intendencia y Sanidad, sobre 
todo, en sus manos estuvieron desde 
el principio.

Esta improvisación como no podia 
ser de otra forma, nos acarreó males 
que después tendríamos que lamen­
tar. Se crearon hospitales a boleo, se 
despilfarró m aterial sanitario. E l 
aprovisionamiento de las milicias se 
hacía sin norma alguna. Dejándose 
llevar de un impulso generoso, pero 
ingenuo, hada los voluntarios que 
combatían al fascismo, los sindicatos, 
organizaciones, comités, etc., volca­
ban en los frentes los camiones llenos 
de los más escogidos víveres, ropas, 
tabaco, etc. etc.. No había razona­
miento ni tasa alguna en el suminis­
tro. Los milicianos tenian más de lo 
que necesitaban.

Hasta que los Servicios de Inten­
dencia pudieron organizarse en el 
nuevo Ejército del pueblo, aquel río 
de abundancia corrió incontenible. 
Fué después, precisamente, cuando 
muchos camaradas comprendieron el 
error en que se había caído. Había 
que prepararse para una guerra larga 
y se tenían que abandonar muchos de 
los caminos iniciados si se quería 
conseguir la victoria. Surge el Ejér­
cito Popular con su Sanidad, con su 
Intendencia, con su servicio de Tren- 
Automóvil... Nada se hace ya impro­
visadamente y  toda actividad tiene

que sujetarse a una norma, a una 
disciplina.

Los Servicios de Intendencia, que 
antes estaban desperdigados por las 
diferentes unidades militares quienes 
atendían con propias iniciativas a su 
suministro particular, se hallan hoy 
centralizados en el Parque Central de 
Intendencia que es el encargado de 
fijar el racionamiento por soldado. 
La Intendencia de las Brigadas, sólo 
se encarga en este punto de su distri­
bución.

Délas 2,50 pesetas que correspon­
den a cada soldado para la comida y

vestuario, se consignan 0,25 pesetas 
para mejora de nncho y 0,30 pese­
tas para mejora de vestuario.

Se han creado en nuestro sector 
huertas para el suministro de horta­
lizas y verduras a nuestras fuerzas. 
De esta forma se puede mejorar el ran­
cho, sin necesidad de emplear esos 
veinticinco céntimos que tan útiles 
nos son para otros fines.

La recuperación de los materiales 
que puedan sufrir transformación en 
las industrias ha sido una de nues­
tras mayores preocupaciones. La gue­
rra es larga y es necesario aprovechar 
al máximun todo lo aprovechable. 
Por esto hemos formado en nuestra 
Intendencia una Sección de Recupe­
ración, que ha desarrollado y conti­
núa desarrollando un brillante papel.

Nuestro soldados deben saber que 
cada vaina de fusil vale cinco cénti­
mos y cinco pesetas las de cañón.

Hemos organizado un lavadero, en 
donde se lava, desinfecta y plancha 
la ropa de nuestros combatientes.

He aquí un sucinto balance de 
nuestras actividadades, aparte aque­
llas otras tareas dentro de nuestra 
Compañía—el ses de capacitación y  
cultura general, creación de un club, 
cultura física...

Estad seguros, soldados de la Bri­
gada, que en vuestra Intendencia, to­
dos desempeñan su obscuro trabaja 
lleno de entusiasmo y con el espíri­
tu de sacrificio que demanda la hora 
presente.

Luis H ered ero  
C o m isario  d e  Iin t e n d e n c ia

N U E S T R A S  U N I D A D E S

La Compañía de Especialidades del 167 Batallón
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NUESTRO FRENTE

¡Vigilancia! Que el enemigo nos 
encuentre en todo momento pre­

parados.

Frente de la dinamita. 
Los fascistas saltan por 
los aires. Nuevas posi­
ciones pasan a nuestro 
poder y las fuerzas ene­
migas tienen que ser 

relevadas.

Los batallones de Milicias venían retroce­
diendo desde tierras de Toledo. Las primeras 
fuerzas de choque de Franco—Tercio y Regula­
res—, acompañadas de abundante material béli­
co, cedido por Alemania e Italia, avanzaban, 
avanzaban... El 7 de noviembre estaban ya a las 
puertas de Madrid. La presa era segura—se de­
cían los fascistas—; pero no contaban con el 
heroísmo de nuestra capital. Una campaña de 
agitación movilizó nuevas fuerzas e infundió a 
las que venían retrocediendo nueva moral. Aque­
llos días en que el enemigo pugnaba por forzar 
nuestras líneas de Usera, de Carabanchel, de 
Casa de Campo..., pasaron a ser las páginas más 
brillantes de nuestra lucha. El esfuerzo de todos 
alzó el nombre de Madrid como una bandera de 
victoria.

Algunos de aquellos Batallones de voluntarios 
—Riotinto, Segovianas, Elche, Burgalesas, Co­
muna..., formaron la base de nuestra Unidad.

De entonces a acá—casi año y 
medio—el fascismo no ha avanzado 
un solo paso en nuestro frente. En 
la calma y en el combate, nuestra 
actividad no ha tenido tregua. Gol­
pes de mano, voladuras, fortines, 
trincheras, refugios..., h ab lan  de 
nuestro inagotable entusiasmo.

El «Frente de la muerte» llaman los 
fascistas a nuestro sector. Y nosotros, 
todos, estamos orgullosos del califi­
cativo. «Frente de la dinamita y de 
la muerte» para nuestros enemigos; 
«Frente de victoria* para el pueblo.

Aquí, en nue.stras trincheras, he­
mos vivido todos los momentos ale­
gres y tristes de la guerra, los favora­
bles y los adversos: la pérdida de 
Málaga y  del Norte, la derrota de 
los italianos en Guadalajara, las jor­
nadas de Brúñete y  Belchite, el avan-

Mo puede habe ii^ás que una 

pasión: la de jp e e n  El Gobierno

españoles: 

defensa de 

¡Resistir y 

encerl

T7EGRIN

dice a 

¡Persevera! 

nuestra H 

per;

t e  '•

Nuevamente se encuentra e.itre nosotros, restablecido de 
la herida qne sufrió cuando recorría nuestras trincheras, 
el Mayor Jefe de nuestra brigada, camarada Fernández 
Cortinas. Para todos Ies combatientes de la Unidad ha 
supuesto una alegría el retorno de su comandante, bajo 

cuyo mando se siento i seguros de la victoria.

ce y retroceso de Terui . Hemos visto y  sentido 
cómo se formaba este l'iército de hoy, que de­
fiende la libertad e ind'pendencia de nuestro 
pueblo, y cómo, al mismo tiempo, se acentuaba 
la intervención del fascismo extranjero en la 
España de Franco. La guerra iba cobrando día a 
día un perfil concreto de contienda entre el im­
perialismo extranjero y  las masas populares 
españolas que no quieren ver pisoteadas su 
dignidad y libertades.

Ahora nos sorprende el avance fascista por

tierras de Aragón. La codicia del fascismo inva­
sor ha acumulado en aquellos frentes masas de 
artillería y  aviación en un grado desconocido 
hasta ahora.

Ahora, más que nunca, firmes en nuestros 
puestos. Nuestros hermanos del Ejército del 
Este se dejan aplastar por los tanques, antes 
que dejar el campo libre al enemigo. Resistir es 
la consigna, que, como el 7 de noviembre, 
nos dará la victoria. El enemigo italiano y 
alemán tiene excesiva prisa. Nuestra resisten­
cia frustrará sus planes.

En nuestro frente, que vive un paréntesis de 
calma, las actividades de todos deben multipli­
carse hasta el máximo sacrificio. Tenemos que 
trabajar más y  más cada día en la fortificación 
de nuestras líneas, en la construcción de refu­
gios, en nuestra capacitación militar.

Para nuestros comisarios y  nuestros jetes tie­
ne que ser una preocupación permanente estos 
problemas. Hay que reavivar de con­
tinuo el ardor de nuestros soldados, 
ligándose íntimamente a ellos por 
medio de conversaciones, de charlas, 
de conferencias...

Que cuando el enemigo nos dé la 
cara nos encuentre vigilantes y  pre­
parados para responderle en la for­
ma que se merece.

Con la absoluta convicción de que 
el triunfo final será nuestro, multipli­
quemos nuestros trabajos, reafirme­
mos en nuestros espíritus la fe y  el 
entusiasmo inagotables de aquellas 
jornadas gloriosas de la defensa de 
Madrid.

Este será el mejor homenaje que 
podemos rendir a nuestros camara­
das, que en tierras de Aragón derra­
man su sangre por la salvación de 
nuestra patria.

'•< J:;

"•t.-

Nuestros soldados miran las avan­
zadillas fascistas que algún día se­
rán barridas por nuestro Ejército.

'V.- 
m  .L.

•■fe. 1. -

F r e n t e  de la muerte 
para n u e s t r o s  enemi­
gos. La voz rotunda de 
la dinamita grita nues­
tra cólera e indignación 
contra traidores e inva­

sores.

m
Resistir no es sólo pegarse a la 
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El Ej ército Rojo,

Ejército de la Paz
Ha cumplido el E jé rc ito  R ojo  

veinte años de su existencia. Recien­
temente, en la patria de todos los 
trabajadores, en la U. R. S. S. el 
pueblo todo celebró el aniversario de 
este hecho glorioso. Surgido de las 
masas populares esclavas del zarismo, 
el Ejército Rojo luchó durante tres 
años contra los enemigos de dentro y 
de fuera hasta derrotarles. Entonces 
comprendió que su deber, en lo suce­
sivo, era montar una guardia vigi­
lante en torno a la revolución victo­
riosa.

Hoy la U. R. S. S. impone univer­
sal respeto y  el Ejército Rojo es la 
garantía absoluta del bienestar y la 
felicidad de millones y millones de 
trabajadores.

Pero este poderoso Ejército se 
diferencia profundamente del de los 
otros países por sus formas exteriores 
por su estructura, y asimismo por el 
papel y  los fines que le asigna en la 
política internacional su carácter de 
fuerza al servicio exclusivo del mun­
do del trabajo, del ideal socialista y 
de la paz.

Un Ejército nunca es políticamente 
neutro. Decía Stalín en su reciente 
discurso, con motivo del XX aniver­
sario de la creación del Ejército Rojo, 
que los burgueses de todos los países 
mienten cuando dicen que el Ejército 
es polítlcamenre neutral. Y añadía: 
Esto no es verdad. En los Estados 
capitalistas, el Ejército está privado 
de derechos políticos. Esto es cierto; 
pero con esto no se quiere decir, ni 
mucho menos, que sea neutral en 
cuestiones políticas. Todo lo con­
trario; siempre, en lodos los paises 
c a p ita lis ta s , el E jérc ito  ha sido 
entrenado y continúa siéndolo, en la 
lucha política para servir de instru­
mento de opresión de los obreros. 
No es cierto que en esos países el 
E jé rc ito  no oprima a los obreros 
o no sea el gran fuerte de los amos 
del capital.

Estas palabras retratan justamente 
la característica esencial de los Ejér­
citos burgueses; por el contrario, el

Ejército Rojo, es el Ejército de los 
Obreros y Campesinos liberados, es 
el ejército de la revolución de Octu­
bre, el ejército, en suma, de la dicta­
dura del proletariado. De aquí la 
íntima alianza entre Ejército y  pueblo 
que se observa en la U. R. S . S.

Nada separa al obrero, campesino, 
empleado o funcionario del soldado 
rojo. Son de la misma clase, tienen 
la misma voluntad, idéntico ideal.

El E jé rc ito  R o jo  está siempre 
presto a ayudar a los obreros y cam­
pesinos. Sus divisiones se trasladan 
a los lugares de trabajo, y, bajóla 
dirección de los arquitectos, cavan 
los cimientos de las fábricas gigantes 
y  de los grupos de viviendas obreras. 
A través de llanos y montes, trazan 
carreteras y  excavan túneles. Si un 
«koljos» necesita ayuda para recoger 
su cosecha, pide la del regimiento 
más próximo, y nunca en vano. Si 
los campesinos necesitan camaradas 
políticamente educados para que les 
aconsejen en la organización de un 
«koljos», apelan a los obreros de las 
ciudades y  a los soldados.

Cuando fue preciso liquidar el 
analfabetismo en el campo y  era es­
caso el número de educadores, los 
soldados rojos se transformaron en 
instructores. Ellos son los que en las 
fábricas dan cursillos para los obre­
ros y  obreras sobre el manejo del re­
volver, del fusil ametralladora y so­
bre el empleo de las mascarillas con­
tra gases.

Nada separa al Ejército del prole­
tariado de las ciudades y del campo. 
Cuando las tropas desfilan el Prime­
ro de Mayo por la Plaza Roja, los 
grupos de obreros armados desfilan 
con e llo s  entre el entusiasmo de 
millones de trabajadores que aclaman 
a su propia fuerza.

No hay manifestación popular a la 
que no se mezclen los soldados. No 
hay fiesta de Regimiento o Batallón 
en la que el pueblo no participe.

Cuando las tropas van de manio­
bras, el campesino, sea cual fuere el 
color de la piel y su nacionalidad

de origen, no echa el candado a su 
corral. Saben que sus manzanas no 
tienen nada que temer de los solda­
dos que hacen alto en el campo del 
«koljos». A la tarde habrá fiesta. Y 
soldados y  campesinos b ailarán  
alegremente al son de la música mi­
litar.

Cada fábrica y cada «koljos» apa­
drinan un Regimiento o una Compa­
ñía. Los trabajadores están al corrien­
te de los m.enores detalles de la vida 
de sus «ahijados». Uno de los casti­
gos más temidos por éstos es la re­
prensión acompañada de aviso a los 
«padrinos».

El enlace estrecho que existe entre 
los trabajadores y su Ejército, el ori­
gen de sus jefes, el control total ejer­
cido por el Estado Obrero y Campe­
sino, la colaboración estrecha de los 
Sindicatos en la defensa del país, 
hacen del Ejército Rojo el núcleo 
que aguparía, en caso de peligro, 
toda una población de 170 millones 
de habitantes.

El soldado rojo no es ni el guar­
dián de los privilegios de una clase, 
ni el instrumento inconsciente de los 
apetitos de unos cuantos magnates 
de la industria o de las finanzas. No 
tiene más que un fin: servir la Revo­
lución. Y monta una guardia vigilan­
te en torno a la conquista de los tra­
bajadores.

Nuestro Ejército, surgido también 
de la entraña popular, en lucha con­
tra el fascismo internacional en defen­
sa de las libertades e independencia 
de nuestro pueblo, alza su puño gi­
gante y promete aplastar también a 
sus enemigos como el Ejercito Rojo, 
que ha celebrado su XX aniversario.

E l  ^ran  jefe  del pro letariado  
m undial, cam arada S ta lín , h a 
dicho: « U n  E jérc ito  que sahe por 
que lucha es invencib le». N u es­
tro  E jérc ito , que reúne esta cua­
lidad, vencerá a l fascism o y  a rro ­
ja rá  de E sp añ a  a l invasor.
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u el 168 Batallón
En quince días varios 

•camaradas del cuarto Ba­
tallón han levantado un 
•club. Consta de un salón 
de conferencias y estudio, 
otro destinado a recreo,
•con juegos de ajedrez, 
mesas de billar,etc., pelu­
quería, bar y dos habita­
ciones más, que nuestros 
soldados han decorado 
con carino: la sala del 
S . R. I. y la sala de 
A. U. S.

Coincidía con la inau­
guración del Club la visita 
a  nuestro frente de una 
delegación de trabajado­
res franceses. Aquella co­
yuntura fué aprovechada, y uno de 
nuestros visitantes, el secretario de 
la  Federación de la Edificación de 
Francia dirigió la palabra a los solda­
dos congregados en el salón de con­
ferencias. Les habló del ansia con que 
los trabajadores franceses siguen el 
proceso de nuestra guerra, de los 
esfuerzos que constantemente reali­
zan cerca de la opinión y del Gobier­
no para que la frontera se abra.

Nosotros sabemos—dijo—que la 
lucha que vosotros sostenéis no es 
privativa de los españoles; los traba­
jadores franceses sabemos quienes 
son nuestros enemigos y  haremos 
cuantos esfuerzos estén en nuestras 
manos para que triunféis, porque 
vuestra victoria será la de todos.

El Comisario de nuestra Brigada 
hablo a continuación e hizo resaltar 
la significación que para la unidad 
tiene la creación de estos clubs, en 
donde los soldados hacen intercam­
bio de ideas y  de iniciativas, en 
donde se instruyen y  se capacitan 
militar, politica y culturalmente por 
medio de lectura, conferencias, cla­
ses... «porque este club no puede ser 
un lugar exclusivo de diversión; tie­
ne que ser también lugar de estudio».

El Comandante Fernández, del 
Estado Mayor de la División, llevó

a los soldados del cuarto Batallón un 
saludo del jefe de la División, cama- 
rada Ino.

En la 65 División— dijo—se ha 
tenido siempre en cuenta la actuación 
de los soldados pertenecientes a este 
Batallón. Esperamos que continuéis 
como hasta aquí, dando ejemplo en 
vuestros trabajos.

Seguidamente hizo uso de la pala­
bra el Mayor de nuestra Brigada, 
Fernández Cortina.

Declaró su orgullo en tener bajo su 
mando una Brigada como la nuestra, 
en donde las consignas que la guerra 
imponen son cumplidas con discipli­
na y entusiasmo. Destacó los traba­
jos de fortificación llevados a cabo 
en nuestro frente; «los primeros de 
todos los frentes», fueron sus pa­
labras.

«Estad seguros—afirmó—que to­
dos los esfuerzos y sacrificios que 
hagáis tendrán su debida recompen­
sa. El mando sabe en todo momento 
cuáles son l^s soldados que dan 
ejemplo en el trabajo y  en la lucha. 
Tened la seguridad que él sabrá pre­
miar a estos camaradas».

A continuación se levantó a hablar 
una muchacha en representación de 
las mujeres que trabajan en fábricas 
y talleres. Su voz de trabajadora de

la retaguardia exhortó a 
nuestros soldados a pro­
seguir la lucha con entu­
siasmo cada día más en­
cendido.

«En las trincheras, en 
el taller, en la fábrica, un 
solo pensamiento,un solo 
afán: derrotar al fascismo 
y, sobre . nueva planta, 
abrazaruna patria nueva».

Finalmente, el coman­
dante del Batallón se di­
rigió a sus hombres para 
hablarles de lo que sig­
nifica la creación de estos 
clubs en nuestro Ejército.

«Nosotros q u erem os 
que el soldado se instru­

ya, que haga deporte; porque, en la 
medida que esto se haga realidad, 
tendremos el día de mañana, cuando 
la guerra se gane, hombres capacita­
dos para la gr^n' tarea de reconstruir, 
sobre nuevoá mold'es, una España 
feliz. Por eso fundamos hogares, 
clubs, escuelas...

Nada de esto sucede en el Ejército 
de enfrente. Los soldados fascistas 
son autómatas u hombres que luchan 
sometidos por el terror. Son utiliza­
dos exclusivamente como arma de 
conquista que satisfaga las ansias y 
apetitos desenfrenados de una mino­
ría. Para el fascismo el soldado no 
tiene otro valor. Es más, al fascismo 
le interesa la ignorancia de las masas 
para poder más fácilmente oprimir­
las. T o d o s recordaréis v u e stra  
estancia en el Ejército que se sub'evó 
el 18 de julio. Una barrera infran­
queable separaba al soldado del 
oficial. Era un Ejército de castas: de 
opresores y  de oprimidos. Contra 
todo esto luchamos actualmente.

Ya tienen los soldados de esta 
unidad su Club. Que no lo olviden, 
como les dijo el mayor de la Brigada, 
que el «club no debe ser su inaugu­
ración».

R o drigo
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Los soldados del frente de 
Carabanchel hacen una visita 
a las fábricas de guerra

Hutchinson
El espíritu inquieto de nuestras 

mujeres, su insaciable afán de avan­
zar ¡siempre adelante! en su persecu­
ción contra el enemigo y en ayuda 
de sus compañeros, padre o hermano 
que se encuentran en el frente, lo 
hemos pulsado en nuestras visitas a 
las fábricas.

Nuestra presencia en uno de estos 
grandes talleres, donde trabajan día 
y  noche centenares de mujeres, fué 
un momento de verdadera emoción

LA D IARIA
CO N SIG N A

Fortificar debe ser una consigna 
que se nos grabe a todos en la me­
moria y en el pensamiento. Pense­
mos cómo pudo hacerse la defensa 
de Madrid y cómo se sigue haciendo. 
Todos los combatientes tenemos el 
deber ineludible de hacer de esta 
consigna un firme baluarte de la vic­
toria. La fortificación nos ha servido 
para no dar un paso atrás; pues a la 
vez que protegía nuestias vidas, nos 
ayudaba a dar victoriosos contraata­
ques, dándonos tiempo para hacer de 
unas milicias mal organizadas un 
potente Ejército.

Con una fortificación potente el 
frente se hace inexpugnable y  nues­
tras vidas quedan resguardadas de la 
metralla enemiga.

Mucho hemos trabajado por tener 
una fortificación potente; pero es ne­
cesario trabajar con más interés, estar 
pendiente de lo que se está hacien­
do, pensar que es para salvar nues­
tras propias vidas, para conseguir el 
triunfo más rápido sobre el fascismo, 
que codicia nuestra querida patria.

A la vez que la fortificación prote­
ge nuestras vidas se protegen nues­
tras armas; lo que nos permitirá tener 
unas buenas reservas para atacar y, 
de esta manera, conseguir el triunfo 
más rápido sobre nuestros enemigos.

M. S.
168 Batallón

C om batientes del E jérc ito  P o p u ­
la r : F irm es en vuestro  puesto 
ante cu alq u ier ataque enemigo.

para nosotros, que por primera vez 
salíamos de las trincheras a ver con 
nuestros propios ojos cómo y  dónde 
se fabrica el material bélico, que 
más tarde lanzaremos sobre las filas 
enemigas.

Recorremos varias naves (siempre 
guiados por uno de los técnicos que 
allí trabajan,el cual voluntariosamen­
te nos va explicando la producción 
que en cada sección realizan diaria­
mente), las compañeras nos saludan 
atentamente, pero sin retirarse un 
momento de las grandes máquinas 
en que prestan su trabajo.

Pasamos de una sección a otra, y 
en todas vemos la misma alegría. Una 
camarada nos dice: ¡Hay que traba­
jar! Manifestar, una y mil veces, a 
vuestros camaradas de las trincheras 
que nosotras estamos dispuestas a 
intensificar el trabajo de guerra, tra­
bajando las horas que sean necesa­
rias. Tened la seguridad de que si el 
enemigo os ataca, material tendréis 
sobrante, ya que para eso, se tienen 
grandes reservas, tanto de munición 
como de otras materias de primera 
necesidad.

Al terminar la visita somos abor­
dados por un grupo de chicas que 
entonan alegremente los himnos del 
pueblo, una de ellas (muy joven por 
cierto), nos dice con gran aire: Salud, 
bravos luchadores, no olvidéis en 
estos momentos decisivos, que nos­
otras, las que hoy ocupamos vuestros 
puestos en los talleres y fábricas, se­
guiremos trabajando para que nada 
os falte; y mientras suenan las má­
quinas de nuestros talleres, por nues­
tra imaginación pasará la sombra del 
combatiente, que nunca (de eso esta­
mos seguras), consentirá que el fas­
cismo nos ultraje.

¡Trabajadores de la retaguardia! Si 
hoy trabajáis ocho horas, quizás el 
pueblo necesite que las ampliéis. Te­
ned en cuenta que aún nos esperan 
días más duros, pero no olvidéis 
nunca que el sudor que hoy se ex­
tiende por vuestro cuerpo, servirá 
para refundir la vieja España en una 
España feliz.

A d o lfo  L ó pez  G o n zá lez

C U LT U R A
FISICA

Primeramente, y aún en contra de 
lo que muchas creen, la gimnasia,, 
debe de practicarse en todas las épo­
cas del año, y más, si cabe, en las 
estaciones de fríe, por actuar la gim­
nasia como tonificante del orga­
nismo.

Toda la juventud, y particularmen­
te la militar, debe de imponerse la 
obligación de hacerse fuerte y  vi­
gorosa, por ser un arma más contra 
el fascismo; y es ahora, cuando ne­
cesitamos ser fuertes para la lucha, 
¿Cómo conseguir ésto? Practicando 
la Cultura Física bajo una dirección 
técnica.

La gimnasia practicada a menudo' 
y dirigida por un profesor, no sola­
mente vigoriza la juventud, sino que 
hace más larga la vejez.

Nosotros necesitamos que nuestro 
ejército sea fuerte y vigoroso, para 
ello bastan sólo quince minutos de 
ejercicio diario.¡Quince minutosiVed 
que poco tiempo supone esto para- 
que nosotros, los que hemos practi­
cado y  estudiado Cultura Física, ha­
gamos de un hombre débil, un hom­
bre fuerte y optimista, digno de la 
España que estamos construyendo.

Todavía hay algún desperdigado- 
por ahí que no cree conveniente que, 
en estos momentos, se haga Cultura 
Física y los que tal cosa dicen, se 
engañan completamente.

Desde que empezó la lucha se han 
venido subsanando errores, impo­
niendo por medio del convencimien­
to nuevas normas que redundaban en 
nuestro beneficio. Uno de estos erro­
res es el anteriormente apuntado.

¿Qué a d e la n ta ría m o s con que 
nuestro ejército tuviera alta moral y  
buena disciplina si en un ataque no 
respondiese su resistencia física?

El soldado tiene que educarse físi­
camente, tiene que practicar toda 
clase de deporte.

Y esto es lo que se proponen los 
monitores de Cultura Física, crear 
un poderoso ejercito sano y fuerte, 
capaz de expulsar al sapo fascista, 
que está haciendo títeres en nuestro 
suelo.

L á za ro  E spin o sa

Monitor de la 42Brigada. 165 Ba­
tallón.

f

N uestros cam aradas del E jé rc ito  
del E ste  prefieren  u n a m uerte 
di^na a una v id a  de esclavitud.
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LÁ PROTECCION, ARMA DE LA GUERRA
f ( C on tin uación)

Efecto  de los obuses explosivos y
de balas

I . —¿Cóm o actúa el obús explosivo?

Se tira con lanzabombas o percutiente, y actúa:

I .” Por sus estallidos: se iiaémenta en cascos (polvo de cascos u 
liojas de cuchillo), que son mortales a una distancia más o menos 
grande (unos 3o metros para los obuses de pequeño calibre, unos ciento 
para los de 10,5, de 2 0 0  a 300 metros para el l5).

N OTA. Los cascos lanzados al aire por un obús de calibre medio 
o érueso, que producen un embudo, son menos de temer cerca del em­
budo (porque se elevan a condición de tumbarse) que a cierta distancia, 
«n la zona en que vuelven a caer.

2 ° Por su soplo, que derriba los obstáculos, escombra el suelo.
3.° Por su efecto moral: muy impresionante cuando se trata de 

obuses de calibre grueso, que parece que levantan el terreno en volcán y 
de explosivos percutientes, que estallan con un ruido de trueno.

I I .  —¿Cóm o actúa el obús de balas?

£ n  general se tira percutiente.

a) La explosión de la carga, insuficiente para romper la envoltura 
<ue funciona desde este momento como un cañón, lanza las balas en haz 
hacia adelante.

b) £1 haz tiene una forma cónica: está inclinada más o menos 
hacia abajo, y, por consiguiente, es más o menos peligrosa para el que 
«stá abrigado detrás de un obstáculo, según se trate de un cañón de tito 
curvo (lO,5) o de tiro tendido (7,7).

c) £ s  más larga que ancha, l5o metros de largura y 2 0  metros de 
anchura para el 7,7.

d) Las balas tienen una fuerza de penetración débil: pueden ser 
paradas por una tabla, una mochila bien llena.

SvipAd

150 netw.

I I I .  ¿C u á l es la  fo rm a de los golpes que am enazan 
a  los soldados de in fan tería?

En resumen: el soldado de infantería peligra por el obús explosivo.

1.® E l  golpe de ' 2 .** E l golpe de 3." E l golpe de
hacha. guadaña. nico.

Golpea de arriba 
abajo, o incluso de 
f l anc o ,  produciendo 
un haz al través muy 
estrecho, pero muy 
apretado.

Peligroso pata los 
o cupant e s  de una 
t r i n c h e r a  o de un 
talud.

Arrasa el suelo to­
do alrededor del pun­
to de estallido, muy 
peligroso en terreno 
llano y descubierto, 
incluso para los hom­
bres tumbados.

Muele y cava un 
embudo más o menos 
profundo.

P r ov oc a  hun di ­
mientos de abrigos o 
de trincheras por im­
pulso.

Peligroso por sus 
cascos que recaen.

IV .—O bús de balas:

E l golpe en haz.

Peligroso en terreno descubierto; peligro atenuado por el morral. 
Peligroso en un abrigo no cubierto tomado enfilado o batido por un 

haz muy inclinado.
Poco peligroso cuando el obús estalla detrás y muy alto.
Poco peligroso cuando se está abrigado en una trinchera o detrás de 

nn talud no tomado enfilado.

Utilización y arreg lo  individual del 
terreno  contra el obús

I .—T erren o  descubierto.

Utilización i n m e ­
diata:

a) Tumbarse uti­
l i zando  c ua l qu i e r  
hondo (para evitar el 
golpe de guadaña).

b) U t i l i z a r  e l  
equipaje como escudo 
(para protegerse de 
las balas ylos cascos). 
Agazaparse bajo la 
mochila.

Arreglo rápido: 
Cavar una excava­

ción para pos ic ión 
horizontal (con el fin 
de mejorar la protec­
ción contra, loa golpes 
de guadaña).

Arreglo completo: 
Cavar un pozo in­

dividual, estrecho y 
profundo, con un ni­
cho. Obstruir la aber­
tura con el morral 
(con el fin de estar 
protegido contra los 
«shrapnels» y  los gol­
pes de hacha.

¿Golpes de temer? Haz muy inclinado del obús. Golpe de hacha 
vertical y de flanco. Cascos de vuelta de golpes percutientes largos. Gol­
pes percutientes directos.

Utilización inme­
diata:

Pegarse al talud, 
utilizando el morral 
para protegerse del 
golpe de hacha, de los 
«shrasnels» y de los 
cascos de vuelta.

Arreglo rápido: 
Construir un teja­

dillo con tablas (puer­
tas y ventanas) si es­
tos materiales se en­
cuentran por allí.

Arreglo completo: 
Cavar un nicho in­

dividual lo más bajo 
pos ible  y  estrecho 
(para obtener la ma­
yor resi tencia algol- 
pepercutiente directo) 
Construir un burlete 
contra los cascos de­
trás.

'  SobiMillo . i. -----
MwttI l'

Utilización y arreglo análogos de un foso y de una trinchera.

I I I .—P ared  y  casa.

¿ G o l p e s  de temer? (Ver 
taludes).

Utilización: Para evitar el 
peligro del tiro percutiente arre­
glar detrás un pozo individual 
con nicho.

Si el abrigo no está muy lejos, 
la pared hace estallar el obús y 
evita al abrigo el golpe percu­
tiente directo.

¿Golpes de temer? Golpes 
percutientes.

Utilización: Colocarse en las 
habitaciones del fondo, en la 
cueva, o detrás de la casa (como 
detrás de una pared), de forma 
que la primera habitación sirva 
de cuarto de estallido. Construir 
en el interior paracascos y abri­
gos cubiertos (con muebles).

nwifjos

;  ytiiofsSi g» 
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iatUici«n twide. pVM 
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'bebido a la eareneta de papel, se publica 
este número con gran retraso. Solucionado 
ga este problema, saldrá «SI Combatiente» 
en las fechas acostumbradas, con toda

regularidad.

£ a  *íReclaeetón
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TROfEO AÑO NUEVO
En la España popular la prác* 

tica del deporte adquiere, día 
en día, mayor incremento. Ca­
pas de nuestro pueblo, que has­
ta hace poco permanecían for­
zosamente al margen de toda 
manifestación deportiva, toman 
ahora pa»te en este gran movi­
miento deportivo de nuestra 
juventud. Ellos saben conjugar 
la guerra y  el deporte: cómbale 
contra el enemigo y, simultá­
neamente, tonifica su cuerpo y 
su espíritu. Nuest'a juventud 
sabe mostrarse dinámica y ale­
gre cara al presente cruento con 
la esperanza puesta en el maña­
na diáfano.

Nunca eii nuestro país,mani­
festaciones deportivas alcanza­
ron la altura que ahora. A fina­
les del mes de enero se celebró 
la prueba de cros-country «Tro­
feo Año Nuevo^>. Podemos afir­
mar que fué la más'importante 
de las competiciones deporti­
vas de esta natureleza que, has­
ta la fecha, se haya celebrado 
en España.

El número de clasifi­
cados alcanzó la cifra 
de quinientos ochenta 
y  cuatro de los partici­
pantes, cantidad desco­
nocida hasta el día por 
nosotros. Ello demues­
tra que el éxito depor­
tivo fué ro­
tundo y po­
ne de relie­
ve el formi­
dable pro- 
g r e s o al­
canzado en 
los trabajos

Cada uno en su pues­
to, con el oído aten­
to para cumplir las 
órdenes del man­
do y con la vo- 
lu n t a d  di s  
puesta a su 
cumplimien­
to . — P I­
ÑUELA.

í m
fu n :

Y'

*■ ?'•

en pro de la ca^ 
pacitación física 
de nuestra juven- 
tud a través de ht 
lucha.

E l equipo de 
nuestra B rig ad a , debida­
mente preparado para esta 
dura prueba, dio un gran 
rendimiento, poniendo de 
manifiesto una regularidad 
admirable.

Por equipos de cinco y 
quince corredores alcanza­
mos el tercer puesto entre 
veinte eq u ip o s p a rtic i­
pantes.

En la clasificación individual hay 
que destacar el nombre de Juan Mari,, 
que, realizando una magnífica carre­
ra, irreprochable de facultades y es­
tilo, ganó para nuestra Brigada el 

f_i puesto de honor de la carrera al ad- 
l~l^y>^judicarse el primer puesto, figurando- 

c o m o  vencedor absoluto de la prueba. 
, También merece especial mención
h a c e  u n  el camarada Grau, gran corredor de 

a ñ o  clasificado en octavo lugar, y
d llU , U lV l gj camarada La Morena, joven neófi-

S io n e S  i t a -  to en esta clase de pruebas, que lo- 
. .  gró un rotundo triunfo al clasificarse
l i a n a s  p r c - e n e l  veinticuatro lugar, deniostrán-

t e n d e n  G S C l a - grandes faculta- 
, .  des para realizar proezas de mucha 

V lZ a r n O S . H o y ,  mayor envergadura.

N .

como 
año, sus

ha ce  u n F. C. D. O., 
p r O p O “  como siempre

La organización, a cargo de la 
llena de entusiasmo, 
teniendo en cuenta

v f . :Ní..

V

Ahr-a que en una prueba de seis kilómetros, sitos se Q U e D ra -c n  \q tomaron parte cerca de
rán  a n t e  el he“ seiscientos atlétas, la clasificación se 

j  1 r '-  ‘A penosísima, por lo que hemosrOÍSmO del ejercito de reconocer, en beneficio de dicha
Hp I P t i p h l n  V la  fp  o K - Federación, que ha puesto de su par- 
U c l r u c u iL »  y  la  i c  <iu te cuanto ha podido para superarse a

s o l u t a  e n  l a  v i c t o r i a s í  misma, habiendo conseguido el 
I , 1 1 ^ éxito deportivo rotundo que se pro-de la noble causa que se  ̂ ^

defiende en la España leal.
poma.

J .  DE LAS Meras
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